PAUTAS PARA LEER EL DISCURSO 

Prefacio

La lectura del Discurso del método puede resultar un tanto com​plicada si uno se atiene al sentido de los términos, la construcción de la frase, los razonamientos y las digresiones, sometido todo ello a la rigidez de unos cánones propios de la literatura de su época. Sin embargo, el Discurso del método trata de ir más allá de la simple for​ma literaria; es el relato autobiográfico de un pensador, Descartes, y las circunstancias que hubo de atravesar en la búsqueda de un nue​vo método basado en la Razón, método que a su vez daría unidad al saber.

El Discurso, tal como se expone en el prefacio o «Advertencia al lector», consta de seis partes cuyas ideas esenciales y su encadena​miento es el siguiente: El «proyecto» general es examinar «en qué con​siste el conocimiento humano». Descartes elimina en primer lugar todo aquello que ha aprendido (parte primera); establece enseguida los nue​vos principios, el «método» (parte segunda) y «organiza y unifica el saber humano» (partes cuarta, quinta y sexta). Mientras tanto Des​cartes no se atreve a romper el «status quo» de su época, respeta sus costumbres y creencias (parte tercera).

Primera parte

En la Advertencia al lector Descartes escribe que, en este aparta​do, el lector encontrará «diversas consideraciones referentes a las cien​cias». Explica su «diseño», presenta al lector no tanto conocimientos nuevos como la propuesta de un nuevo método de proceder en la investigación del saber. A continuación realiza un balance de las cien​cias de su tiempo; el resultado es negativo: no ofrecen un conocimiento claro y seguro, ni siquiera ofrecen aquello que es útil para la conduc​ta personal. Descartes decide entonces viajar con la esperanza de des​cubrir la verdad; vana tentativa, de nuevo descubre diversidad de opiniones y contradicciones entre costumbres y pueblos, cosa que ya había descubierto en los libros. Decide, por último, indagar la verdad en sí mismo, en su propio pensamiento.

El esquema de esta primera parte es el siguiente:

1. Anuncio de nuevos principios para la ciencia:

1.1. Descartes recurre a la razón, que todos los hombres poseen por naturaleza y a todos hace iguales.

1.2. La razón no se mide por su capacidad, sino por el «buen uso» que se hace de ella. No basta con tener un buen entendimien​to, lo principal es aplicarlo bien.

1.3. Manifiesta haber descubierto un método fecundo para guiar el espíritu al más alto grado de conocimiento.

2. Historia de su pensamiento:

2.1. Descartes limita el alcance de su proyecto, señalando que no se propone construir un modelo.

2.2. Realiza un balance negativo de los estudios realizados. Só​lo las matemáticas parecen ofrecer certeza y evidencia en sus principios y razones. El conocimiento de otras formas de vida y gentes tampoco garantiza la verdad.

3. Balance:

3.1. Sin embargo, aunque cansado de libros y viajes, desea bus​car la certeza del conocimiento.

3.2. Decide encontrar la verdad dentro de sí, en sí mismo.

Segunda parte

Estando en un cuartel de invierno disfrutando de una relativa cal​ma y confort, Descartes nos hace partícipes de las reflexiones que le han conducido a elaborar su proyecto: la unidad de la ciencia a partir de un único método de inspiración matemática.

Señala cómo las obras de un solo autor son mejores que las que han sido realizadas por varios; el deber a renunciar a la diversidad de opiniones que nos han sido enseñadas, a menudo fuente de erro​res, y en su lugar ser legitimadas por la propia razón. Esta empresa puede quizás alterar el ánimo de algunos, partidarios de la tradición; sin embargo, no se trata de reformar la enseñanza oficial, ni el orden social establecido, sino sólo de exponer cómo Descartes ha llevado a cabo la reforma teórica de su pensamiento.

Ante la imposibilidad de elegir un modelo, toma la decisión radi​cal de dudar de forma metódica y provisional. No obstante, encuen​tra en la lógica, en el análisis geométrico y en el álgebra, los fundamentos de su nuevo método, reduciendo a cuatro las reglas que han de observarse para construir con orden los pensamientos: a) evi​dencia, b) análisis o resolución, c) síntesis o composición, d) enume​ración.

Formulados estos preceptos y siguiendo el orden establecido, Des​cartes los aplicó en primer lugar a las matemáticas, por ser un objeto el más simple; adaptó el cálculo algebraico y el análisis a la solución de problemas y descubrió así los mecanismos que facilitan su solu​ción («Geometría analítica»). Concibió entonces el proyecto filosófi​co de fundamentar la ciencia en general, pero, considerándose demasiado joven para acometer tal empresa, la dejó para más adelante.

El esquema de este capítulo es el siguiente:

1. El proyecto de Descartes es la reforma del conocimiento:

1.1. Garantizar la unidad del saber aplicando un único e idénti​co método.

1.2. La razón ha de desembarazarse de todas las opiniones reci​bidas y construir sus pensamientos con orden. 

1.3. Esta reforma no trata de ser un modelo a imitar.

2. El método cartesiano:

2.1. Establece cuatro reglas básicas, guía de toda investigación posterior, inspiradas en la demostración matemática. 

2.2. Estas reglas son las siguientes:

a) «Regla de la evidencia»: no aceptar nada como verdade​ro hasta no conocer con evidencia que así es. Evitar la precipitación y la prevención. Rechazar la duda y sólo aceptar lo que se nos presente de forma clara y distinta al entendimiento.

b)  «Regla del análisis o resolución»: dividir cada una de los problemas que se examinarán en las partes que sean ne​cesarias para resolverlas mejor.

c) «Regla de la síntesis o comparación»: conducir con or​den los pensamientos, partiendo de los objetos más sim​ples, para subir poco a poco, como por grados, hasta el conocimiento de los más complejos. Suponer un orden incluso entre aquellos pensamientos que no se preceden de modo natural unos a otros.

d) «Regla de la enumeración»: Hacer siempre recuentos tan completos y revistas tan generales, que estemos ciertos de no haber omitido nada.

3. Consecuencias del método:

3.1. Permite progresar con orden, encadenando los conoci​mientos.

3.2. Aplicado a las matemáticas, ha facilitado la solución de cier​tos problemas («geometría analítica»). 

3.3. Fundamentará la unidad de la ciencia.

Tercera parte

Tras establecer la duda metódica y provisional para sentar un cri​terio de verdad firme y sólido, Descartes se detiene aquí. Considera que tal abstención de juicio no puede extenderse también al campo de la acción; la vida cotidiana es un obrar continuo y a su vez todo obrar implica una norma. El conjunto de normas que regulan la con​ducta humana es la moral. Ahora bien, la moral, según Descartes, es una ciencia que presupone a las demás; un conocimiento que cul​mina en el saber. Mientras se construye el edificio del saber, Descar​tes propone una «moral provisional», especie de vivienda «donde estar cómodamente alojado», basada en unos preceptos mínimos: a) Obe​decer las leyes y costumbres del país; b) ser firme y constante en las acciones y seguir fielmente las opiniones más dudosas, una vez la men​te las ha aceptado; c) procurar cambiar mis deseos antes que el orden  mundo; d) como conclusión, Descartes decide consagrar la vida entera al cultivo de la razón. Los nueve años siguientes los dedicará a viajar y a poner en práctica el método que acababa de elaborar.

El esquema de este apartado es el siguiente:

1. Necesidad de una moral provisional:

1.1. La vida cotidiana reclama establecer unas normas o máxi​mas a seguir mientras el espíritu se debate en la duda. 

1.2. Estas normas sólo son provisionales; la moral definitiva de​berá estar fundamentada sobre principios ciertos y evidentes.

2. Normas o máximas de la moral provisional:

2.1. Conformismo social: obedecer las leyes, costumbres y reli​gión de mi país; ante la diversidad de opiniones, observar siempre las más moderadas.

2.2. Constancia de la voluntad: ser lo más firme y constante en mis acciones y seguir las opiniones dudosas con decisión, una vez determinado a ello, como si fuesen muy seguras.

2.3. Moderación en los deseos: procurar vencerse a uno mismo e intentar cambiar los propios deseos antes que el orden del mundo.

2.4. Búsqueda de la verdad en todo momento: dedicar su vida al cultivo de la razón. La tarea es larga y requiere calma.

Cuarta parte

Este capítulo constituye el núcleo central del Discurso. En él Des​cartes aborda los fundamentos de su metafísica siguiendo las reglas del método propuestas en la segunda parte. La búsqueda de la certeza implica poner en práctica la duda metódica y provisional en todo el ámbito del conocimiento, tras lo cual Descartes descubre un primer principio indubitable: «Yo pienso, luego soy», el ser pensante que existe independientemente de toda cosa material. Es un principio evidente porque es claro y distinto, de donde se sigue que la claridad y distin​ción de las ideas será el criterio a seguir en la búsqueda de la verdad.

A partir de aquí Descartes pasa a establecer la existencia de Dios a través de tres argumentaciones. La primera, gnoseológica, se basa en la idea innata de un ser prefecto; el acto de pensar en el que se fundamenta mi existencia es la duda, algo imperfecto. Entonces, ¿có​mo puedo pensar en la idea de perfección si yo soy un ser imperfecto? Esto sólo puede ser porque esta idea ha sido puesta en mí por un ser perfecto, Dios. La segunda, basada en la causalidad, parte también de la imperfección de la propia existencia; se requiere un artífice de nuestro ser, Dios, del cual depende todo y sin el cual nada podría subsistir. Por último, desde el punto de vista ontológico, el concepto mismo de perfección divina requiere su existencia, pues, de lo con​trario, dejaría de ser un ser perfecto. La existencia de Dios, fuente de toda perfección y verdad, prueba también la existencia del mundo exterior, pues Dios garantiza la evidencia de nuestras ideas claras y distintas. Queda en nuestras manos el librarnos de las ilusiones de nuestra imaginación y sentidos y evitar el error.

El esquema de esta fundamentación metafísica es el siguiente:

1. Búsqueda de un criterio de verdad firme y sólido:

1.1. La duda metódica.

1.2. La evidencia del primer principio: «Pienso, luego soy».

2. La existencia del alma, de Dios y del mundo:

2.1. El alma sustancia pensante, distinta del cuerpo. 2.2. La existencia de Dios:

- El hombre, ser imperfecto, descubre a Dios, ser perfecto.

- Pruebas de la existencia de Dios: gnoseológica, de la cau​salidad y ontológica.

2.3. Dios, fuente de toda verdad, garantiza la existencia del mun​do exterior y pone fin a la duda.

Quinta parte

Una vez sentados los fundamentos metafísicos, Descartes fija ahora sobre ellos las bases de su física. En este capítulo explica brevemente el contenido del Tratado del Mundo y del Tratado del Hombre e in​tenta no provocar un enfrentamiento directo con las autoridades ecle​siásticas en su explicación del mundo material, del ser vivo y del hombre.

En primer lugar aborda la explicación de la formación del mundo -los astros, la tierra, los minerales y plantas- organizándolo todo en torno al problema de la luz: el sol la produce, los cielos la trans​miten, la tierra y las planetas la reflejan, y el hombre es su especta​dor. El mundo material podrá ser explicado a partir de las principales propiedades de la materia: la extensión geométrica y el movimiento, propiedades que derivan directamente de la perfección divina.

En segundo lugar establece la descripción anatómica y la explica​ción de las principales funciones del ser vivo. Muestra cómo las ope​raciones vitales, que revelan la compleja «máquina» del cuerpo, dependen del corazón y las arterias. Contra Harvey, sostiene que el corazón es un órgano caliente; la sangre cae en los ventrículos y, en la diástole, el corazón bruscamente se dilata, por lo que los «espíritus animales» escapan a las arterias; el corazón se vacía y contrae, en la sístole, después recibe nueva cantidad de sangre, se contrae otra vez, y el proceso continúa así sucesivamente. Todo ocurre y se expli​ca mecánicamente como si se tratase de un reloj. El resto de las fun​ciones del animal se explican también por este calor del corazón, que a través de los «espíritus animales» es transportado a los diversos ór​ganos. Los animales son considerados, pues, como meros autómatas.

Por último, Descartes prueba la distinción del hombre frente a los animales porque éstos carecen de pensamiento o alma racional; en efecto, los animales más inteligentes no pueden hablar, mientras que los hombres menos inteligentes sí pueden hacerlo; el organismo de los animales es sólo una compleja máquina automática. Todo ello de​muestra también que los animales no tienen alma y que el alma del hombre es enteramente independiente del cuerpo e inmortal.

El esquema de cómo se articula la física es el siguiente:

1. Principios generales de la física:

1.1. Los principios de la física son verdaderos pues derivan de los principios metafísicos, de la creación, conservación e inmutabilidad divinas.

1.2. La física es verdadera ciencia por su método -matemático​deductivo- y por su objeto -la extensión y sus propiedades-.

1.3. El objeto de la física trata de la extensión material o real, no de la extensión ideal o geométrica.

2. Origen y formación del universo:

2.1. En un primer momento, Dios crea la materia y la dota de movimiento; este inicio sería similar al caos que describen los filósofos presocráticos.

2.2. De forma sucesiva van apareciendo después el resto de los cuerpos del universo: astros, tierra, animales y plantas.

3. El mundo animal:

3.1. Los animales carecen de alma -vegetativa, sensitiva y ra​cional.

3.2. Ejemplo de este mecanicismo es la circulación sanguínea, cuya causa es el calor del corazón, que se dilata o contrae.

3.3. El hecho de carecer de lenguaje prueba que los animales son sólo máquinas y no tienen razón.

3.4. El hombre se diferencia del animal, pues consta de alma ra​cional y cuerpo. El alma es independiente del cuerpo e in​mortal.

Sexta parte

En este capítulo establece Descartes una serie de reflexiones so​bre la tarea y el alcance de la investigación científica. Tras la conde​na de Galileo, acaecida e122 de junio de 1633, ha decidido no publicar su tratado de Le Monde, e incluso se cuestiona la publicación del re​sultado de sus investigaciones sopesando las razones a favor y en con​tra. Así, en primer lugar, el progreso de, la ciencia reporta al ser humano múltiples beneficios tanto materiales como morales, tal co​mo ocurre en el avance de una medicina matemáticamente demostra​da. En segundo lugar, el progreso científico necesita la comunicación de las experiencias de otras personas y de recursos económicos, a lo que quizá podría contribuir la publicación de sus obras. Sin embar​go, el principal motivo en contra de su publicación es que la divulga​ción de sus investigaciones científicas puede verse mezclada en múltiples controversias y disputas inútiles, tal como ha ocurrido a lo largo de los siglos, malgastándose así un tiempo valioso que podría ser aprovechado mejor en el descubrimiento de nuevas verdades.

Todas estas razones, contradictorias entre sí, le han llevado a pu​blicar sólo el Discurso y los Ensayos que le acompañan -Dióptrica, Meteoros y Geometría-. Aquellos que se tomen la molestia de leer​los y reflexionar sobre ellos podrán juzgar si vale la pena animar su propósito y aportar experiencias necesarias para el progreso científi​co, sobre todo en medicina, ciencia a la que espera consagrarse; pero ante todo desea ejercer el pleno uso de su libertad y por ello rechaza toda ayuda que le pueda reportar a cambio la oferta de algún cargo honorable.

El esquema por el que discurren estas reflexiones es el siguiente:

1. El conocimiento científico debe dominar la naturaleza:

1.1. Se debe practicarla filosofía y hacer de los hombres «maes​tros y dominadores de la naturaleza».

1.2. De ahí la necesidad de combinar el razonamiento teórico con la observación experimental.

2. Exposición de los motivos a favor y en contra de la publicación de sus obras:

2.1. A favor:

- El bienestar de la humanidad.

- El progreso científico, que exige experiencias ordena​das y controladas por la razón y colaboradores. 

2.2. En contra:

- El evitar controversias que llevan a la pérdida del tiem​po y de la tranquilidad del espíritu.

3. Descartes decide publicar sólo algunos elementos de sus teorías en el Discurso y los Ensayos que le acompañan: La Dióptrica, los Meteoros y la Geometría.

